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«Velando en ello con toda perseverancia... » 
Efesios 6:18 

El verbo velar, puesto en gerundio para expresar continuidad en la acción, sugiere 
vigilancia, cautela, precaución. 

En mis viajes por los hoteles de Estados Unidos he notado que en este país fabrican 
las camas cada vez más grandes. Antes eran large size, luego king size, y ya las hay 
super-king size. Camas que tienen hasta dos metros de anchura. Uno puede dormir 
media: noche en un lado de la cama y la otra media en otro lado. 

Lo que se pretende con esto es la comodidad, el confort en el sueño. 
Pero el Diablo no duerme. El Diablo no tiene cama. Ni grande ni pequeña. 
El apóstol Pedro era consciente de este peligro. Escribiendo a los cristianos de su 

época les dice: «Sed sabios y velad en oración... velad; porque vuestro adversario el 
diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar» (1ª Pedro 4:7 
y 5:8). 

El 1 de abril de 1971 el teniente William Colley fue indultado por el presidente 
Nixon. Colley fue culpado de matar a 22 personas civiles en la aldea vietnamita de 
My Lai. 

Pero la prensa dijo muy poco de lo que ocurrió en esta aldea meses antes. Un 
soldado americano, que estaba de guardia en una pequeña guarnición, se quedó 
dormido a causa del agotamiento y el sueño. Los vietnamitas llegaron de noche y 
mataron a 17 soldados americanos. 

¿Cuántos cristianos mueren espiritualmente porque los encargados de velar por su 
alma nos quedamos dormidos? 

¡Qué responsabilidad la nuestra! 
Perseverancia no significa solamente continuidad. También sugiere intensidad, 

vehemencia, profundidad en la oración. 
Los hombres que iniciaron el avivamiento espiritual en Estados Unidos fueron 

ejemplos de cristianos dedicados a la oración. Describiendo los efectos del avivamiento 
que tuvo lugar entre 1800 y 1860, McGready dice: 

«En el Estado de Kentucky, las multitudes se reunían al aire libre en el verano y 
en los locales cerrados en el invierno y permanecían durante días y noches orando 
y escuchando la Palabra de Dios. Los hombres se arrodillaban durante horas 
interminables o caían al suelo confesando sus pecados e implorando el perdón de 
Dios.» 

Stone, en su autobiografía, añade: «He visto a muchos creyentes caer al suelo 
en intensa agonía espiritual, pidiendo misericordia para sus hijos incrédulos, para 
sus hermanos, padres o simplemente conocidos. Los he visto llorando y gritando, 
pidiendo a Dios que los salvara de la condenación del mundo.» 

«Pídeme –dice Dios–, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya 
los términos de la tierra» (Salmo 2:8).

Saludos,
Juan Antonio

 
Resumen del mensaje de jesús manzano (domingo 21 de noviembRe 2010)

LAS DIMENSIONES DEL AMOR 
(Efesios 3:14-21)

 
Pablo en este texto ora por varios motivos, ora para que los efesios sean fortalecidos 

en su hombre interior, para que Cristo habite en sus corazones, para que así sean 
arraigados y cimentados en amor a fin de ser llenos de la plenitud de Dios.

Pero aunque el tema del amor de Cristo tiene aspectos profundos que jamás en esta 
vida nunca llegaremos a conocer, hay algunos otros aspectos que si podemos llegar 
a conocer. Entre los aspectos que si podemos llegar a conocer, hasta cierto punto, 
están las dimensiones del amor de Dios: “La anchura, la longitud, la profundidad y 
la altura”

¿Cuan ancho es el amor de Dios? Es tan ancho que en el caben todos los seres 
humanos. Cabemos nosotros y toda la humanidad. Dios no ha excluido, ni excluye a 
nadie de su amor. Somos nosotros los que nos excluimos de Él y cada uno sabe cual 
es la razón que le lleva a excluirse.

¿Cuál es la longitud del amor de Dios? No tiene limites pues según nos dice 
Romanos 5:6-8. Su amor llega hasta dar su vida por los enemigos. Su amor llega 



hasta la Cruz. Esa es la longitud de su amor. Llega a todos independientemente de 
lo lejos que estemos de Él, de lo alejados que nos encontremos por la vergüenza de 
nuestros pecados. Su longitud en vez de separar une, acorta distancias, tiende puentes, 
nos envuelve con cariño y con perdón que olvida.

¿Cuan profundo llegar el amor de Dios? A pesar de lo hundidos que nos podamos 
encontrar por el pecado Su amor alcanza las profundidades más hondas, los abismos 
más oscuros. Su amor desciende hasta los rincones más pobres y desafortunados de 
toda ciudad, de toda cárcel, de todo prostíbulo, de toda vida hundida por el alcohol, 
las drogas o el abandono familiar o social y en todos esos lugares va proclamando: 
“Hay esperanza”. Si tu quieres, Yo quiero dice el Señor.

¿Cuan alto es al amor de Dios? Es tan alto que independientemente de los caídos 
que estemos Él nos levanta hasta si mismo: “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a 
todos atraeré a mis mismo” (Jn.12:32). Su amor es tan fuerte que no sólo nos levanta 
en esta tierra sino que nos mantiene levantados hasta que seamos llevados al cielo. La 
altura de su amor no es algo lejano, sino cercano con la misma cercanía que la cosa 
atraída mantiene con el imán que le atrae.

Estas dimensiones del amor de Dios nos deben de hacer  en primer lugar darnos 
cuenta y valorar lo que Dios realmente nos ama. No hay pensamiento más grande que 
este: Jesús nos ama a todos, Jesús te ama. Él siempre esta a nuestro lado amándonos y 
dispuestos a ayudarnos. En segundo lugar debemos imitar el amor de Dios, poniéndolo 
en práctica. Debemos añadirle anchura, longitud, profundidad y altura a nuestro amor 
hacia los demás. Y en tercer lugar aunque no podamos entender todos los aspectos del 
amor de Dios debemos aprovecharlo siempre en su totalidad y responder al él  con 
respuestas de amor a sus ofertas de salvación y a sus demandas de seguirle.

Respondamos con un SI al amor de Dios que desde la cruz derramo por todos y 
para todos para que así podamos llegar a ser llenos de la plenitud de Su amor.

seRvidoRes PaRa el domingo 28 noviembRe 2010

Estudio Bíblico: a las 10,30 h., por Jesús Manzano
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 h. 
Introduce el Culto:  Jesús Manzano. Predica: Juan A. Monroy
Administra la Santa Cena: Laurentino García
Distribuyen: Rosa Robledo, Magdalena Mir, Rafael Fernández, Carlos Lázaro.
Recogen la Ofrenda: Pedro Maldonado, Ramón Pérez de Prado.
Jueves a las 7 h.: Reunión de Oración. A las 8: Estudio Bíblico, por Jesús Manzano
Domingo: De 13,30 a 14,30 h. Reunión de Servicio y Compromiso
                 A las 14,30 h. Ensayo de niños y jóvenes
                A las 15,00 h. Actividad especial del Grupo de Mujeres 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.

Fallece Maruja Ortega

Recibimos con mucha tristeza la muerte de Maruja, hermana de nuestra querida 
Araceli, al haber cogido un virus tras su cirugía.

Siempre resulta muy doloroso perder a un ser querido. Le hacemos llegar a Araceli 
nuestro más sentido pesar y la acompañamos en su dolor.

HablaR y CallaR 
Hablar es fácil, pero callar requiere prudencia y dominio.
 

Hablar oportunamente, es acierto.
Hablar frente al enemigo, es civismo.
Hablar ante la injusticia, es valentía.
Hablar para rectificar, es un deber. 
Hablar para defender, es compasión.
Hablar ante un dolor, es consolar.
Hablar para ayudar a otros, es caridad.
Hablar con sinceridad, es rectitud.
Hablar de sí mismo, es vanidad.
Hablar disipando falsos, es conciencia.
Hablar de defectos, es lastimar.
Hablar debiendo callar, es necedad.
Hablar por hablar, es tontería.
 
Callar cuando acusan, es heroísmo.
Callar cuando insultan, es amor.
Callar las propias penas, es sacrificio.
Callar de sí mismo, es humildad.
Callar a tiempo, es prudencia.
Callar palabras inútiles, es virtud.
Callar debiendo hablar, es cobardía.
 Autor: Desconocido

Fuente: Semillas de Vida
 

Proverbios 17:28
Aun el necio, cuando calla, es contado por sabio; El que cierra sus labios es 
entendido.
 1 Pedro 3:15
sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad siempre preparados 
para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande 
razón de la esperanza que hay en vosotros


